
  

 

Jesús resucitado nos 
quiere unidos a Él 
para invadirnos con 
su vida. Él es una 
vid fecunda y 
nosotros somos sus 
ramas. Recibimos de 
Él la savia y unidos a 
Él podremos ser 
fecundos. Esta 
fecundidad da gloria 
al Padre y, por eso, 
cuando ya no des 
frutos, deja que la 
vida te limpie un 
poco, te pode. Ese 
dolor es para que 
des fruto abundante 
de amor y alegría. 
Para que todo se 
llene de vida, 
entrégale a Jesús 
tus trabajos y 
esfuerzos. 

La Palabra para el mes: Juan 15, 1-8  

“La 

participación en 

la realeza de 

Cristo nos lleva 

a optar 

radicalmente por 

su causa: el 

Reino de Dios. 

Nos pone a su 

servicio y al 

servicio de todos 

los hombres 

para renovar la 

humanidad 

desde dentro y 

cambiar las 

estructuras 

inhumanas del 

mundo a fin de 

que todo sea 

regido por la 

justicia, la paz y 

la caridad”. 

 

De nuestro Ideario (n. 10) 

En aquel tiempo dijo Jesús: “Yo soy la vid 
verdadera y mi Padre es el viñador. Si uno 
de mis sarmientos no da fruto, lo corta; pero 
si da fruto, lo poda y lo limpia para que dé 
más. Vosotros ya estáis limpios por las 
palabras que os he hablado. Seguid unidos a 
mí como yo sigo unido a vosotros. Un 
sarmiento no puede dar fruto por sí mismo si 
no está unido a la vid. De igual manera, 
vosotros no podéis dar fruto si no 
permanecéis unidos a mí. Yo soy la vid y 
vosotros sois los sarmientos. El que 
permanece unido a mí y yo unido a él, da 
mucho fruto; pues sin mí nada podéis hacer. 
El que no permanece unido a mi será echado 
fuera, y se secará como los sarmientos que 
se recogen y se queman en el fuego. Si 
permanecéis unidos a mí, y si sois fieles a 
mis enseñanzas, pedid lo que queráis y se os 
dará. Mi Padre recibe honor cuando 
vosotros dais mucho fruto y llegáis así a ser 
verdaderos discípulos míos”. 
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Abril 2018 

Corazón de María 

Zaragoza 

El ideario subraya la relación que hay entre la función real 
de Cristo, participada por nosotros, y el reinado de Dios. 
Ejercitamos la función real acogiendo el don del Reino y 
extendiéndolo en nosotros mismos, en los demás, en la 
sociedad y en la creación entera: 

 En nosotros mismos. Dando la batalla a lo que hay en 
nosotros de antirreino. En Cristo el Padre nos consagra y 
nos hace enteramente suyos. Su soberanía llega a las 
dimensiones más profundas de la persona: a la libertad, 
la inteligencia, la voluntad y la afectividad y las reordena 
según su proyecto poniéndolas al servicio del Reino. 

 En nuestros hermanos. Frente a la disputa de los 
discípulos por ocupar los primeros puestos en el Reino, 
Jesús les enseña que está más dentro y más arriba en el 
Reino el que se hace pequeño y se entrega con 
generosidad al servicio de los demás. 

 En la sociedad. Renovando la humanidad desde dentro, 
estando plenamente insertos en todas sus 
organizaciones, situaciones y problemas, cambiando las 
estructuras inhumanas haciendo que la sociedad sea 
regida por los valores de la justicia, el amor y la paz 
sometidos a los designios de Dios. Con nuestro trabajo 
proseguimos la obra creadora de Dios y la acción 
liberadora de Cristo. 

 La creación entera. “Los fieles laicos están llamados 
para dar de nuevo a la entera creación su valor 
originario. Cuando mediante una actividad sostenida por 
la vida de la gracia, ordenan lo creado al verdadero bien 
del hombre, participan en el ejercicio de aquel poder, 
con que Jesucristo Resucitado atrae a sí todas las cosas 
y las somete, junto consigo mismo al Padre, de manera 
que Dios sea todo en todos” (Ch.L. 14h). 
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Las celebraciones desde CES/SC este año han vuelto a tener un calor 
especial.  En colaboración con la Catequesis familiar del  colegio, 
seguimos retomando poco a poco la vivencia de los diferentes  
momentos de la Semana Santa. Intentamos  equilibrar  la manera en 
la que tanto adultos, jóvenes y familias con menores encuentren una 
celebración que les ayude a vivir y celebrar la fe en Jesús muerto y 
Resucitado. Este año  hemos compartido el Jueves Santo con la 
celebración del Lavatorio de los pies y de la Última Cena;  El Viernes 
Santo con el Viacrucis y la Adoración de la Cruz y el Domingo de 
Resurrección en la misa familiar dominical del colegio. Abrimos las 
celebraciones  del Jueves y Viernes Santo  a la comunidad escolar, 
sobre todo a la catequesis familiar, para que encuentren un espacio de 
celebración adaptado a todas las realidades vitales. Confiamos en que 
poco apoco  la iniciativa vaya calando y cada año sea mayor el número 
de familias que participan. ¡Feliz Pascua de Resurrección! 

                          Paola Dapena  

Esta Pascua, el CLIP, como viene siendo habitual en los últimos años, hemos 
pasado nuestra Semana Santa en Sauquillo de Cabezas, un pequeño pueblo 
de la provincia de Segovia. 
Jesús, el sacerdote que atiende esta zona,  tiene además de Sauquillo otros   
3 pueblos cercanos, por lo tanto nuestro objetivo era doble: por un lado, 
compartir las celebraciones con la gente del pueblo y por otro, descargar de 
trabajo al cura que está todo el año atendiendo esta parroquia.  

En esta ocasión nuestro servicio era 
especialmente importante porque a 
finales del año pasado Jesús sufrió un 
infarto y aún no estaba en condiciones 
de incorporarse al trabajo.  
Otro aspecto novedoso de esta Pascua 
es que hemos contado con la ayuda de 
Miguel Angel Velasco, cmf, el cual ha 
compatibilizado las celebraciones de Sauquillo con el servicio en Lastras de 
Cuéllar (otro de los pueblos que lleva Jesús). 
En Lastras se encontraba para animar las celebraciones, un grupo de 
jóvenes de la parroquia de Vallecas (Madrid) y tres seminaristas 
claretianos. 
Tanto en Sauquillo como en Lastras se ha intentado acompañar a los 
parroquianos en el acercamiento al misterio pascual y a la RESURRECCIÓN 
DE JESÚS.  

Ángel Roldán y Soledad Herrero 

Desde CLIP (Madrid) 

Desde  CES-SC (Leioa) 
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La oración, fuerza para el camino 
 
Como ya sabéis, hace poco más de un año, me diagnosticaron cáncer de colon. Hemos vivido un año 
luchando, primero fue enfrentarnos a una operación de ocho horas donde me extirparon prácticamente 
todo el colon y el IV segmento del hígado, después seis meses de quimioterapia que fueron muy duros 
por los problemas que este tratamiento lleva consigo, aunque han sido más llevaderos gracias al apoyo 
y al amor de mi familia. 
 Cuando nos encontramos con el cáncer, mi marido y yo buscamos la fuerza en la oración.   “¿De 
dónde me  vendrá el auxilio?  El auxilio me viene del Señor…” (Salmo 120). A Él acudimos y en Él 
encontramos la fuerza, el auxilio de Dios. El salmo 22 nos ha acompañado constantemente: “Me 
conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas”. Hemos orado pidiendo fuerza para vivir este 
momento tan difícil, fuerza para mantenernos firmes en la lucha, fuerza para no decaer… Recitar los 
Salmos es un bálsamo  en nuestro camino. 
 La oración es un momento de intimidad con Dios, de conectar con Él y abandonarnos en Él. 
Ahora tenemos la necesidad de orar, de orar cada día y en muchos  momentos. La oración nos da paz, 
serenidad, aceptación… En la oración encontramos el sentido a las palabras de Jesús Resucitado: 
“Donde dos o más estén reunidos en mi nombre, Yo estaré en medio de ellos”. 
 La oración es un privilegio inmenso, rezar es dar gracias por vivir y por lo que la vida te ha dado, 
acordarse de lo que de verdad importa y relativizar todo lo demás, es el momento de más calma del día, 
es el encuentro con nuestro Dios, rezar es aceptar tus limitaciones, es buscar las fuerzas que no se 
tienen,  es confiar, es luchar y resistir, es encontrar la luz, es descubrir la grandeza de nuestro Dios que 
camina a nuestro lado cada momento y en cada situación. En la oración te acercas a los hermanos que 
están en situaciones difíciles, los que están solos, los niños enfermos… la oración te hace más sensible a 
los problemas de los demás. 
  Queremos compartir nuestra experiencia con todos vosotros, porque gracias a la oración 
estamos viviendo este momento con mucha paz y serenidad y, sobre todo, con la confianza puesta en 
Jesús Resucitado y en María, nuestra Madre. 
 

                                                                     Angelines Abós y José María Capapé 

Desde CORAZÓN DE MARÍA (Zaragoza) 

Desde  Logroño 

Han sido unos días bonitos, entrañables y compartidos con toda la comunidad 
Parroquial. 
En todas las celebraciones, hemos disfrutado de la presencia y alegría de los 
jóvenes de nuestra parroquia. 
Hemos compartido, oraciones, reflexiones, vida joven, con un saber estar y una 
participación, que en muchos momentos nos han emocionado. 
La Vigilia Pascual la vivimos con “ganas” de seguir anunciando que Cristo vive, que 
ha resucitado, y no lo podemos callar. 
Os deseamos a todos Feliz Pascua de Resurrección. 

 

SSCC de Logroño 
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Introducción: un recuerdo que llama al compromiso. 

Capítulo séptimo: “Reforzar la educación de los hijos” 

El séptimo capítulo esta dedicado a la educación de los hijos: su formación ética, el realismo 

paciente, la educación sexual, la transmisión de la fe… la vida familiar como contexto educativo. Es 

interesante sobre todo la atención a la gradualidad y a los pequeños pasos “que puedan ser 

comprendidos, aceptados y valorados”. 

Hay un párrafo particularmente significativo y pedagógicamente fundamental en el cual Francisco 

afirma claramente que “la obsesión no es educativa, y no se puede tener un control de todas las 

situaciones por las que podría llegar a pasar un hijo (…) Si un padre está obsesionado por saber 

dónde está su hijo y por controlar todos sus movimientos, sólo buscará dominar su espacio. De ese 

modo no lo educará, no lo fortalecerá, no lo preparará para enfrentar los desafíos. Lo que interesa 

sobre todo es generar en el hijo, con mucho amor, procesos de maduración de su libertad, de 

capacitación, de crecimiento integral, de cultivo de la auténtica autonomía”. 

 

Capítulo octavo: “Acompañar, discernir e integrar la fragilidad” 

El capítulo octavo constituye una invitación a la misericordia y al discernimiento pastoral frente a 

situaciones conflictivas. El Papa usa tres verbos muy importantes: “acompañar, discernir e integrar” 

que son fundamentales para afrontar situaciones de fragilidad en la vida. El tema de este capítulo es 

muy delicado. Francisco asume el fruto de las reflexiones del Sínodo sobre temáticas controvertidas. 

Se confirma qué es el matrimonio cristiano y se agrega que “otras formas de unión contradicen 

radicalmente este ideal, pero algunas lo realizan al menos de modo parcial y análogo”. La Iglesia por lo 

tanto “no deja de valorar los elementos constructivos en aquellas situaciones que no corresponden 

todavía o ya no corresponden más a su enseñanza sobre el matrimonio”. 

En relación al “discernimiento” acerca de las situaciones “irregulares” el Papa observa que “hay 

que evitar los juicios que no toman en cuenta la complejidad de las diversas situaciones, y es 

necesario estar atentos al modo en que las personas viven y sufren a causa de su condición”. Y 

subraya: “Se trata de integrar a todos, se debe ayudar a cada uno a encontrar su propia manera de 

participar en la comunidad eclesial, para que se sienta objeto de una misericordia “inmerecida, 

incondicional y gratuita”. Y aún más: “Los divorciados en nueva unión, por ejemplo, pueden 

encontrarse en situaciones muy diferentes, que no han de ser catalogadas o encerradas en 

afirmaciones demasiado rígidas sin dejar lugar a un adecuado discernimiento personal y pastoral”. 

En esta línea, acogiendo las observaciones de muchos Padres sinodales, el Papa afirma que “los 

bautizados que se han divorciado y se han vuelto a casar civilmente deben ser más integrados en la 

comunidad cristiana en las diversas formas posibles, evitando cualquier ocasión de escándalo”. “Su 

participación puede expresarse en diferentes servicios eclesiales (…) Ellos no sólo no tienen que 

sentirse excomulgados, sino que pueden vivir y madurar como miembros vivos de la Iglesia (…) Esta 

integración es también necesaria para el cuidado y la educación cristiana de sus hijos, que deben ser 

considerados los más importantes”. 

Y una afirmación extremamente importante para comprender la orientación y el sentido de la 

Exhortación: “Si se tiene en cuenta la innumerable diversidad de situaciones concretas (…) puede 

comprenderse que no debería esperarse del Sínodo o de esta Exhortación una nueva normativa 

general de tipo canónica, aplicable a todos los casos. Sólo cabe un nuevo aliento a un responsable 

discernimiento personal y pastoral de los casos particulares, que debería reconocer que, puesto que 

Amoris laetitia 
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Amoris laetitia 

 

“el grado de responsabilidad no es igual en todos los casos”, las consecuencias o efectos de una 

norma no necesariamente deben ser siempre las mismas”. Para este fin llama a la reflexión de la 

Iglesia “sobre los condicionamientos y circunstancias atenuantes” y, apoyándose en Santo Tomas de 

Aquino, se detiene sobre la relación entre “las normas y el discernimiento” afirmando: “Es verdad 

que las normas generales presentan un bien que nunca se debe desatender ni descuidar, pero en su 

formulación no pueden abarcar absolutamente todas las situaciones particulares. Al mismo tiempo, 

hay que decir que, precisamente por esa razón, aquello que forma parte de un discernimiento 

práctico ante una situación particular no puede ser elevado a la categoría de una norma”. 

En la última sección del capítulo: “la lógica de la misericordia pastoral”, Papa Francisco, para 

evitar equívocos, reafirma con fuerza: “Comprender las situaciones excepcionales nunca implica 

ocultar la luz del ideal más pleno ni proponer menos que lo que Jesús ofrece al ser humano. Hoy, 

más importante que una pastoral de los fracasos es el esfuerzo pastoral para consolidar los 

matrimonios y así prevenir las rupturas”. Por eso, “Invito a los fieles que están viviendo situaciones 

complejas, a que se acerquen con confianza a conversar con sus pastores o con laicos que viven 

entregados al Señor. No siempre encontrarán en ellos una confirmación de sus propias ideas o 

deseos, pero seguramente recibirán una luz que les permita comprender mejor lo que les sucede y 

podrán descubrir un camino de maduración personal. E invito a los pastores a escuchar con afecto y 

serenidad, con el deseo sincero de entrar en el corazón del drama de las personas y de comprender 

su punto de vista, para ayudarles a vivir mejor y a reconocer su propio lugar en la Iglesia”. “A veces 

nos cuesta mucho dar lugar en la pastoral al amor incondicional de Dios. Ponemos tantas 

condiciones a la misericordia que la vaciamos de sentido concreto y de significación real, y esa es la 

peor manera de licuar el Evangelio”. 

Amoris laetitia 

Para la oración/reflexión personal y comunitaria  

 ¿Vivo la presencia de Jesús en medio de la familia? 
 ¿Cuido los momentos de oración conjunta de todos en la familia con el Señor Jesús vivo en 

medio de ella? 
 ¿Cultivamos en familia una espiritualidad del cuidado y el consuelo? 
 ¿Nos miramos con amor como Dios nos mira? 
 ¿Descubro en las limitaciones de mi familia una llamada de Dios a la luz, el crecimiento, la 

vida, el amor? ¿Cómo respondemos a nuestra fragilidad y vulnerabilidad en la vida familiar? 
 ¿Perciben nuestros hijos que buscamos a Dios? 

 INCLUIR  EN  NUESTRAS  AGENDAS 

                 ENCUENTRO FORMATIVO 2018 

 Del 9 al 11 de noviembre 

 En ZARAGOZA 

 Tema: La familia (Amoris laetitia) 

IMPORTANTE 
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El sábado 21 de abril, a la madrugada, falleció Concha Lasheras, madre de Milagros Vicente 

(comunidad Corazón de María, Zaragoza). Que Dios Padre le acoja con ternura en su seno. Oremos 

por su eterno descanso. 

Últimas noticias 

Los días 21 y 22 de abril se ha celebrado en Gijón el FECLA (Festival de la Canción Claretiana).  El 

Consejo Regional ha formado parte de la comisión preparatoria, junto con los Misioneros y 

Misioneras Claretianas.  Durante el Festival los seglares claretianos nos hemos hecho presentes 

gracias a la participación del grupo de Gijón.  

 

El sábado 21 de abril, se reunieron en Madrid los 

representantes de la Familia Claretiana; por parte de 

Seglares Claretianos participó Arturo. En dicha reunión 

se abordaron diferentes temas:  

 Socialización del documento sobre Misión 

Compartida elaborado en el Taller celebrado en 

2016. 

 Valoración de los Encuentros de Colegios (Carisma, 

Directivos) y de Parroquias. 

 Futuro de las reuniones  SOMI. 

 Creación de nuevas Provincias (Bética - Portugal - Reino Unido,  Catalunya - Euskal Herria - 

Francia - Italia) y futuras coordinaciones de la Familia Claretiana. 


